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La sospecha es legítima: Marcos ¿revolucionario 

postmoderno? 
Antonio Correa Iglesias· 

Definitivamente nu estamos transitando riel impt.>rit~lisnw .,¡ suci.rlismu cor11u se ,r/w/í,r, sino 

que el fllillltlo contem¡mr.ineo est,f transit;11ulu del im¡Jt_•fi.lli.mw cunw si.~lt.•m,r tlomin.mtt• ,,¡ 

impcriali.mw como sistema hegemónico i11temac;ional. Si no entendemos t:Sit.> ¡·u,lflf"ll CIJIIIJIIt•· 

ju y a-sistémico, curremos el riesxo rle 110 ente11der sencilliltnt.'lllt.' ll.ltlit. 

Una introducción necesaria 

P ensar no puedo, si no lo hago 
desde la filosofía .. Estil, pese a 
los pocos años, me ha tr<~nsgre

dido, si no en todos, en la m;¡yoría de 

mis apreci<~ciones, representaciones y 
conceptos, incluso cu;¡lquier otril di

mensión me parece insuliciente para 

abordar un;¡ determinada problemática. 

De aquí que ante todo y ante cualquier 

otra disyuntiva, nos planteemos la di

mensión y connotación filosófica de la 

cuestión analizada o por analizar. 
Uno de los problemas más multico

lore<~dos de la modernidad como pro

yecto económico, político, culturdl y es

piritual ha sido el "mito objetivista del 

sujeto" que signado por esta condición 

ha beatificado, subyugado o denegado 

la iunción del sujeto como portador de 

conciencia y praxis social. Aquí se ins

cribe un muy interesante debate que 

Ms• . Ciencias íilosóiicds 

nos viene hace más de un siglo y est,í 

referido a la condición de este "sujeto 

sujetado". 
La modernidad clásica no h.1 permi

tido o quizás no ha querido que se con

crete la posibilidad de lo que he llama

do un "sujeto enc;unado" -que estoy di
ciendo-. Cuando nos enirentamos ,, los 

textos modernos encontramos diluidos 

en las aguas del río heraclitiano 1.1 esen

cia del sujeto, es decir, no ap.:m:ce co

mo entid.1d transformadora sino disgre

gado en toda una entelequia que .mula 

el sentido de responsabili_1bd del 

mismo. 
Por t.111tu, sujeto ~· respon~.thilid.HI 

son dos niveles completillllente aislados 

en el proceso social moderno; un sujdo 

descarnddo es ante todo un hombre en

deble, desprovisto de posihilid;Hies y 
actitudes para l¡¡ transformación de un 

status quo establecido: Este, a mi mo-
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desto juicio es la esencia del¡¡ estrategia 
del imperialismo que ~uy temprana
mente fue atisb<~da portlos fundadores 
tanto teóriros corno polítiros de lit mo
dernidad. 

Sin lugitr a dudas, pensar o impensar 
el sentidn de Latinoamérica en el con
texto del mundo contemporáneo y so
bre todo en el debate de li! en o desear
nación de los sujetos nos puede condu
cir sin temores a In reflexión que en el 
trasfondo se nos plantea: lo político y 
sobre todo la construcción de lit polític¡¡ 
tanto del discurso como de la pr<~xis. 

Es muy oportuno -entonces- un 
diagnóstico que desde la perspectivil de 
l<t crudez<t nos hagamos y pensemos 
con objetividad nuestms problemátic¡¡s 
y complejidades. Esta estrategi¡¡ nos de
he conducir il la reflexión qÚe los con
flictos del poder subsisten hoy en el 
contexto I,JtinoJmericano sobre todo si 
la dinámica que timoneó l<ts últimas dé
cadas de la centuri¡¡ XX estuvo signada 
por las versiones que de los manuales 
sovietizantes nos propuso, expuso e im
puso el marxismo oficialista. 

Definitiv<~mente no estamos tr¡¡nsi
tando del imperialismo al socialismo 
como se aludía, sino que el mundo con
temporáneo está transitando del impe
rialismo como sistema dominante al im
perialismo como sistema hegemónico 
internilcional. Si no entendemos este 
cuadro complejo y a-sistémico corre
mos el riesgo de no entender sencilla
mente n¡¡da. 

Otro de los puntos que de carácter 
propedéutico nos debe conducir a pen-

sar estos temils y sobre el tema de la 
construcción del poder "desde ilbiljo" 1 

es la cuestión de la clase obrera, y sobre 
todo el estado de pasividad en que se 
encuentra; de aquí la importilncia de lil 
imbricación de los sectores sociales im
plicados para que en el contexto del 
juego social se conviertan en actores so
r:i;¡les responsables y comprometidos. 

Es muy importante rescatar el senti
do y lil fundilmentación de las clases 
pues el neoliberalismo intenta desman
telar las ciencias sociales a partir de la 
implantación del sentido de aislamiento 
de las mismas para su dominación, y 
para que no puedan confront¡¡r sus in
quietudes y problemáticas. 

Si cierto es que los sepultureros "es
tán pasivamente sentados en el epitafio 
sin la intención de cavar el hoyo que se
rá la última morada del burgués, que a 
diferencia del de Moliere ya no es un 
gentil hombre", debemos incorporar 
quizás con más creatividad y con nue
vas formas de hacer a los hombres en un 
proceso que de no generarse pondría en 
crisis -si no es que ya nos encontramos 
chapoteando en ella- la existencia en 
este plilneta. De aquí la necesidad de 
concretar nuevos espacios para la cons
trucción política que se desarrolla en la 
trama del juego sociill. · 

los acontecimientos más recientes 
hablan de la constitución de nuevos ac
tores sociales que han emergido y se 
han sumergido de forma dinámica, 
ejemplo de ello -me parece- es el Movi
miento Zapatista que ha proyectado to
da una nueva visión de la revolución y 

Rauhel. lsahpl "Conslruyerulo ¡)()(ler desde"''"'" "Prltriont>• 1"''" el debate popular. Argenlir,, 1994. 



sobre todo de la concepción de la gue
rrilla en las mismas entrañas del Siglo 
XXI que muchos han considerado la pri
mera revolución de la postmodernidad 
después de haberse declarado el fin de 
lils revoluciones. 

Entre los cuatro vientos: adentrándonos 

a Chiapas 

Entorno ill temil Chié!pé!s y más espe
cífic<tmente al movimiento que despertó 
en l<t madrugada del 1 ro de Enero de 
1994 se han escrito toneladas de papel, 
y no dudo que la suerte del mismo co
rra por caminos tortuosos que desgarren 
pechos y ennoblezcan almas. 

Aún de mildrugada, cuando todavía 
se percibía el efervescente aroma de 
champaña en las copas de los presiden
tes que integrarían el entonces tan men
cionado y criticado Tratado de Libre Co
mercio que se transfiguraría en la ante
sala de lo que se manifestaría .1 posterio
ri como el proyecto de desarticulación 
de todo intento de integración auténti
camente americano que pondría al des
nudo todas las contradicciones del capi
talismo mexicano y las del sistema mun-
dial. · 

Es entonces en Llllo de los últimos re
dtll:tos de la resistencia indígena en 
contril de l.t domin;Kión española, en el 
lug.tr donde floreció otrora la cultura 
rn.is desarrollada de l<l América prehis
pánica, donue la vegetación se hace 
exuberante y la biodi~ersidad es única 
que Chiapas se presenta como el lugar 
donde se mctnifiesta un sentimiento de 
amplio desprecio al ser humano, y los 
peores atentados contra la dignidau y la 
cultur.1 de un pueblo que mantiene viva 
la memoria de su antiglla y actu¿¡l gran-
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deza y que continúa actualizando el le
gado de su experiencia comunit.Hi.J a 
pes¡¡r de los 500 .tños de explotacióp, 
ultrajes y humill.tciones a lns que fue y 
es sometido. 

Chiapas, aparentemente njenu y ol
vidado del acontecer nacionnl, "desper
tó" a la nación el 1 o de enero de 19<J4 
par¡¡ prevenirla contr.t los eicctus netas
tos de la entrada en vigor del Tr.tt,u.lu de 
Libre Comercio con Améric.1 del Norte 
y contra la pérdida de sus recursos natu
rales y humanos más valiosos b.1ju el 
pretexto de una supuest.J moderniz.l
ción o entrada al mundo "f,mt;ístico" de 
Disney que no hace más que encubrir 
los nuevos trazos de un sistema mundial 
polarizado y de una integración subor
dinad;¡ de los pw:IJios latino.unerica
nos. 

Ld historid de Chi.tp.ls est,) 111.tn .ul.t 
por diversas luchds y conflictos en torno 
a la propiedad y modos de uso de 1.1 tie
rra. las expulsiones de indígen.ts son 
tan frecuentes como las necesid.Hies de 
tierras suplementari.1s de los g.HI.tdenJs, 
coficultores u productores de pl.ít.111o. 
l:lajo l<t apariencia de conflictos religio
sos, interétnicos o simplemente cumu 
actos arbitr,~rius, l.1s expulsiones confi
naron a los indígen.1s de Chi.tpas en 
condiciones de hncinnmiento en lns tie
rras menos íértilt~s. 

Las respuestas h.111 sido 1nucha~ pero 
casi siempre ;¡callad.ts por la fuer¿.¡ de 
un racismo que justific.l incluso la 
muerte y por una leg.Jiid,u.l 1:n heneíicio 
exclusivo dt~ los poderQsos. Chic~p.1~ 
constituye .1ctualmente un nudo crítico 
de la reestructuración mundial capitalis
ta. Post:;e las riqueza~ de importancia es
tratégica pnra la reprodpcción gl()h.ll 
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como el petróleo y pari! el desarrollo 
tecnológico presente y futuro como las 
reservils de la hiósferil. rosee una am
plia diversidild culturill, import;¡nte si se 
considemn lils exigenciils variadils del 
mercado de tr;thiljo \' li! utilid;~d de la 
diferenciación dP. los c6cligos de com
portamiento, pero también como fuente 
de conocimientos sobre el entorno am
biental y sus posibili<ktcles de uso, sus
ceptible de aportar elementos nuevos 
dentro de diferentes campos de innova· 
ción tecnológica (biotecnología, farmil· 
céuiic:-t, Ingeniería genéticil). 

Chiapas es un espacio de confronta
ción entrf' diferentes éstrategias de acu• 
rnulación de capit;~l que corresponden 
al choque de, por lo menos, dos mo
mentos tecnológicos. En este contexto, 
el Tratado de Libre Comercio tiende a 
estimular el enfrentilmiento entre li!s 
formas de uso que podrían ser llamadas 
trildicionales del territorio y sus recursos 
ambientales, y las nuevas, que propo
nen un uso distinto, y muchas veces 
contr;¡puesto. 

En Chiapas no se expresan so/amen
le los confliclos inler-lwrgueses que de
riVil/1 de una concepción y utilización 
distintas de las riquezas naturales, sino 
también los límites mismos del desarro
llo capitalista, en la medida que es esce
nario de un caso extremo de explota
ción, opresión cultural y polftica del ser 
lwnww. El proceso económico y social 
chia¡wJeco, por su complejidad y su 
capacidad de sintetizar las contradic-

ciones fundamentales df'i capitalismo 
mexicano y regional, es un objeto de es
tudio importante para las ciencias socia
les y un espacio privilegiado de cons
truccion de la historia y de conversión 
rfp la utopía en pmi/Jilid.1d. 

Marcos y Chiapas: nuevos modos de re
presentación 

No caben dudas de que la sospecha 
es legítima: los apologistas del sistema, 
si bien declararon hace ya más de diez 
años el fin de toda alternativa progresis
ta a los tan acuciantes problemas que 
enfrentamos, también fomentaron la es
t;mdarización de estos postulados y al
gunos de ellos emanaron de las propias 
entrañas de latinoamérica2, contribu
yendo a incrementar los estados de in
certidumbres no solo existenciales sino 
también políticos y emocionales que 
nos asistieron. 

Cuando los vientos soplaban desde 
las perspectivas huracanadas y el sin
sentido se ocupaba de ser la única alter
nativa posible y legítimamente segura, 
un grupo de hombres se estaba p~epa
rando para demostrarle al mundo que 
sin bien las utopías tradicionales no se 
habían concretado por diversas razones, 
esto no quería decir que estuviéramos 
condenados al ostracismo de la inmovi
lidad. 

La noción postmoderna de este 
Jsunto salta a la vista, pero no podemos 
pensar ni tan siquiera por un instante 

Fn este momento histórico no solo proliier.run tlesde la acddemia ucciuentaltítulos como "El fin la 
hislori~ y PI últi111o homhre" del '·"'conocido rukuy.un,, sino t,lmhién en América títulos como 1'1 del 
nw'<ic.mo C.t~l.tñt>da "l. a utopía dP!>rlrm,ul.t" 1 (J(J] que contrihuypron .1 incrPmPntar la nisis dP nerli
hilid;uf e irirt>rlidurnhre Pn la que nos enronlr,íh.tmoc;. 



que algo tiene que ver con la tradicional 
y desmovilizadora visión que occidente 
nos ha impuesto, sino todo lo contrario, 
la misma emana de las formas poco 
convencionales de enfrentamiento que 
ha bocetiado a lo largo ele estos casi 
diez aíios de confrontación no siempre 
armada y que les ha llegado de la usan
za guerrillera de los c~ños sesenta y espe
cialmente de lit primera experiencia ele 
revolución postmoderna en el continen
te que es sin lugar a cuestionamientos la 
revolución cubana. 

Estils formas representacionales de 
ilsunción de los objetivos, les ha permi
tido presentar e ir concretando paulati
namente nuevas formas ele ver la revolu
ción, la política y especialmente la filo
sofía que, en estos casos, se ha puesto al 
igual que el marxismo en función de so
lucionar problemas eminentemente so
ciales a partir de la articulación de la 
teoría y la pr;íctica. 

Esta nueva representación de la 

construcción del poder desde las raíces 
está ubicado en dos dimensiones: una 
primera emplazada en aquellas entida
des o sujetos que ya pensaron la revolu
ción desde los conceptos del marxismo 
leninismo, y por otra parte, los que por 
primera vez se imbrican e imbrican lo 
''viejo" de las revoluciones y los nuevos 
lenguajes, los mitos, los movimietilos 

religiosos, étnicos donde ser pensante y 
actuante es un movimiento sistémico y 
mul ti direcciona l. 

Este proceso de construcción ha da
do Lll1 papel protagónico al indio no so
lo como entidad representacional sino 

como sujeto esencialmente presente en 
la dinámica de nuestros pueblos y es al
go que el marxismo no nos legó, pero 
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que hemos logrado articul¡¡r por esta 
sensibilidad que nos transgrede cle Gl
beza a pie, permitiendo po~ tanto que la 
construcción del discurso político, sea 
múltiple y plural como forma alternativa 
y simult,ínea ele unir voluntades. 

Si bien ha "sabido" aprovechar el 
movimiento de un sujeto que hasta ha
ce muy poco tiempo se desdibujaba, 
también ha logr<lllo pens;use y presen
tarse no solo en imagen sino y sobre to
do en acción, como un movimiento no 
tradicional que no le interesil tomilr el 
poder ni tan siquieril convertirse en un 
partido político, pues ele antemano co
noce el estilclo de descrédito en que se 
encuentra inmerso este tipo de orgilni
zaciones y el poco nivel de credibilidad 
que tiene en el hombre contemporáneo. 
A estas estrategias que podríamos dlsi
ficar como tradicionales, contrapone 
una forma de construcción de carácter 
ascendente o desde <~bajo que parla de 
la premisa del comprometimiento y la 

responsabilidad. 
Si bien los noventa presentaron una 

crisis identitaria y de credibilidad de la 
izquierda euporea y mundial, en Améri
ca ésta crisis se hizo sentir especialmen
te en los sectores dedicados a las Cien
cias Sociales, -que no quiere decir que 
no influyera en otros-, pero el sentido 
renovador dio un<t ditnensión interesan

te de la misma con la aparición de este 
movimiento que revolucionó los ances
trales senderos por los cuales se estaban 
transitando hace años por no decir si
glos. 

Estas nuevas coordenadas estaban 

ubicadas en la noción de mandar obe
deciendo. representar y no suplantar, 
construir y no destruir, convencer y no 
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vencer, proponer y no imponer, logran
do <~propiarse p<~r<~ ello de los adelantos 
científicos tecnológicos, especi<t 1 mente 
los mass medios tanto a nivel micro co
mo macro par;¡ proyectar sus objetivos 
incorpotando uh<t imbricación de los 
nuevos lenguajes, los tradicionales mo
dos de interacción incluso los arcaicos. 

El filósofo como funcionario de la hu
manidad 

Sobresale dentro del EZLN un hom
bre que sin intenciones de encumbrarlo 
ha sido el encargado de fundamentar to
da esta nueva visión, pues ha logrado 
nportar nuevos elementos ;¡l desarrollo 
y renovación de las ciencias polític<ts y 
j;¡ filosofía. 

El pensamiento del Subcom;111dante 
Marcos -lema muy poco tratado por no 
ser absoluto- podríamos ubicarlo desde 
Althusser " Foucault y de este a Derrida, 
pas<:~ndo por su puesto por los clásicos 
del marxismo que han calado profunda
mente en el pensamiento de quien se di
ce ser la nueva lectura o encarndción de 
la guerrilla Guevariana en el continente. 
Pero sin lugar ét dudas, la noción que 
más participa es la postmoderna, no la 
que nos conduce a cruzarnos de brazos 
o a lanzarnos en el abismo de IJs defun
ciones políticas, históricas, utópicas y 
revolucionari<ts, sino otra lectura posi
ble como diversa, coincidiendo enton
ces con Humberto Eco.! en que ella nos 
puede conducir por senderos donde po
tbmos esquiv¡¡r l,ts in.lposiciones teóri
Cits y l,ts pretensiones de un "pensa
miento homogeneizJdo''. 

Entre sus más importantes proyectos 
se hJ propuesto "cambi<~r el mundo" 
desde 1<~ perspectiva de la rxtlabra como 
principal <trrna de combate, donde esta 
noción se inscriba en cada una de las 
interacciones del hombre con la socie
dad. 

En el modo de existencia del hom
bre influyen las cuatro formJs de exis
tencia social: el económico, el político, 
el cultural y el milit;¡r. Cadil una de es
tas rel<~ciones h<tn sido convertidos en 
rel;~ciones de dominación y explota
ción, IJ esencia revolucionaria y alter
nativ;~ que está planteando el movi
miento z<~p<ttista esta orientada J englo
b<tr estas cuatro dimensiones pues la eli
te establece sus relaciones de domina
ción en est;¡s mism;¡s dimensiones. Por 
tanto, las disyuntivas estarían en l<1 crea

ción de una red desde abajo del barrio, 
la provincia, la nación, la región, lo glo
bal, que permitiría construir esta nueva 
forma de poder donde todos puedan 
ejercer lo que Dieterich ha llamado una 
auténtica democracia participativa, me
dia.da por todo los adelantos tecnológi
cos que posibiliten la noción plebiscita
riJ directa y sobre todo secretJ. 

Si bien la sociedad global se ha es
tructurado en un sistema de explota
ción, globalización y enajenación que 
constituye un proyecto histórico de evi
dente carácter fJscista, que a su vez se 
constituye en esencia de esta civiliza

. ción, el movimiento zapatista está 
abriendo espacios para el debate, la 
confrontación y la concreción de un 
proyecto que puede tener cualquier 
nombre pero que por sobre todas las co-

J rcn, 1 """'"'''" "1 ·'1'"'" evif,H el choque de civiliLdCÍones" en U l'uís 20 de Marzo lOOI 



sas está orient<1do a la búsqueda de una 
sociedad post-capitalista. 

Ahora bien, los retos que se presen
tan tanto en el campo de la ideología 
como en el campo de la praxis política 
están en <1umento, sobre todo cuando 

los centros de poder globill que se es
tructuran desde la tor¡e de marfil hasta 
el último de los cilciques de bi!rrio pro
ducen y reproducen las formas de ex
plotacié 1 y proyectan al mundo imáge
nes hedonistas donde se intenta simubr 
la sensación de felicidad. 

Si bien el movimiento zapatista y el 
pensamiento del Sub-comilndante Mar
cos ofrecen una nueva dimensión y 
reestructurilción de la izquierda que por 
primera vez hace girar y posar la vista 
de Europa en las entrañas del continen
te americano, nos ofrece nuevas e inte
resantes formas de construcción del po

der que giran y gravitan entorno a la 
imagen del indio latinoamericano. 

Marcos y Martí: sujetos encarnados en 

la construcción del poder emergente 

Parecería muy curioso descubrir a 
José Martí, no solo interceptando las lí
neas que constituyen párrafos sino en 
presencia viva en textos específicos. 

La dimensión político-moral que ha 
adquirido el Movimiento Zapatista y so
bre todo por la palilbra de un hombre 

que se sabe conocedor de sus realida
des, se articula con los principios mora

les y éticos que guiaron la proyección, 
constitución y desarrollo de la revolu

ción que el maestro llamó necesaria a 
partir del desarrollo de la dignidad ple
na del hombre. 

El carácter que adquiere la nueva di
mensión de la revolución social a partir 
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de l<1 articul;¡ción de la palabra· como 
medio y como actividad comunicativa, 
<1mpli<1mente desarrollada por losé Milr
tí, marc<1 las pautas de unil praxis que 
no ha tenido precedente en lil historia 
de nuestro hemisferio en el Siglo XX. Es
ti! acción comunicativil, como ilrma 
constitutivil de un proyecto que se pien
sa, siente y ilrticula desde las sombras 
pero siempre e irremediilblemente ha
cia lil luz, toma no la concepción de 
vanguardia, ni tan siquiera la de caudi
llo, sino que se representa en la multi
plicidad de géneros que asiste;¡ la com
plejidild ilmericana, aunando volunta
des a imilgen y semejanza del;¡ labor de 
Martí, concreta, como el mismo supo 
hacer la construcción de un poder que 
tome lo diverso de los movimientos pa
ra imbricarlos, no a posteriori sino en la 
práctica cotidiilna que marcado por la 
conformación del proyecto emancipa
dor ca-elabore el hombre compromeii
do con el procPso, es decir, construirlo 
desde abajo interconectando las pautas 
que nos permitan descubrir ¡:¡l niño po
lítico. Cubil connn• muy bien estils ex
periencias. 

Estil dimensión adquiere connota
ción de lenguaje poético con un alto va
lor epistemológico a partir de la articu
lación del mito como. esencia consus
tancial de nuestra cultura que mueve la 
capa tectónicz• de la sociedild. 

La poética y la metáfora que suscrit<J 
en los textos zapatist<Js nos hilblan del 
viento, de las rosas, de los sueños; imá
genes éstas que se vinculiln con la 
muerte, no con la muerte n<1tural como 
proceso fisiológico sino con la muerte 
signada por la luch;¡ y el conflicto que 
se est<Jblece entre I<Js rartes opuestas, 
modo que hastil 1994 era desconocido 
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para ellos. Esta forma de dejar la vida se 
emparenta directamente no solo con el 
discurso sino tilmbién con la praxis del 
más universal de los cubanos que supo 
ser consecuente, como lo han sido ellos 
con sus postulados más vinculados a la 
existencia plena. 

Un viento sopla, irremediablemente 
sopla y soplará, "el viento de abajo 
vuelve a recorrer cai'íadas y valles, em
pieza a soplar. Habrá tormenta .. . "4 

Esta tormenta no cabe dudas que lle
va el nombre de Marcos, el subcoman
dante de Chiapas que tal parecería tener 
vínculos familiares con la ~erpiente del 
pasaje bíblico de la Génesis, en tanto 
ésta le abrió los ojos a los primeros mor
tales y éste le abrió los ojos a los indios 
de la selva Lacandona ... 

Concluyendo, la filiación martiana 
del pensamiento del subcomandante 
Marcos queda clemostrada en su verbo, 

su práctica y sobre todo en su vida coti
diana, no solo se ha percatado de que 
su México vive en las sombras sino que 
también el mundo tiene como recinto 
esta lúgubre morada a imagen de la Ca
verna platónica, pese a que pudo haber 
nacido con todas las comodidades deci
dió no poseer nada para así tenerlo todo 
escogiendo el camino del deber y el de 
la dignidad para ser humilde entre los 
humildes que luchan contra la soberbia 
de los poderosos. 

Consolida su creencia en el ser hu
mano como portador de las capacida
des y virtudes que le hacen ser incansa
ble en una búsqueda que le hace ser 
mejor cadil día para que la patria no sea 
una idea que marchita entre libros y le
tras se desvanezca, sino para que la pa
tria que todos queremos pueda n<~cer 

otra vez. 

4 Correa, Antonio: "Cuando los sepultureros esperan", Mtículo en proceso de edición, l<t!••istrl Vértice 
FLACSO Oqminicilna. 




